
EL PADRE NUESTRO
GUÍA PERSONAL DE ORACIÓN

Jesús no dio el Padre 
Nuestro solo para ser 
recitado; lo ofreció como 
un modelo que nos
acerca a Dios, alinea 
nuestros corazones con 
su voluntad y nos enseña 
a vivir en dependencia de 
su gracia.

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino.
Hágase tu voluntad en la tierra como en el 
cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdónanos nuestras deudas, como también 
nosotros perdonamos a nuestros deudores. 

No nos dejes caer en la tentación, mas 
líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, 

el poder y la gloria por todos los siglos. 
Amén.”

MATEO 6:9-13 NVI



1. CONECTA CON DIOS RELACIONALMENTE   
	 “Padre nuestro que estás en los cielos...”

Comienza por recordar quién es Dios para ti. Él no está distante; es tu Padre, amoroso, presente y se alegra 
de que hayas venido a encontrarte con El. Las Escrituras enseñan que, a través del Espíritu Santo, nos 
acercamos a Dios no como esclavos temerosos, sino como sus hijos adoptivos que clamaron: “¡Abba, Padre!” 
(Romanos 8:15).

 
 

		     ORA      Padre, gracias por recibirme. Soy tu hijo: amado, visto e invitado a tu presencia.

 2. ADORA SU NOMBRE    
	 “Santificado sea tu nombre...”

“Santificar” el nombre de Dios significa honrarlo por quien es. Pronuncia sus nombres como
adoración y como recordatorios de su carácter.
 
«El nombre del Señor es una torre fuerte...» (Proverbios 18:10)

		  El Señor mi Sanador— Él sana mi corazón y mi cuerpo. 	 El Señor mi Paz — Él calma mis tormentas.
		  El Señor mi Pastor— Él me guía y me protege	 El Señor mi Proveedor — Él suple mis necesidades.

		     ORA     � Dios, te adoro por quien eres. Tu nombre es mi fuerza y mi seguridad.

 3. ORA PRIMERO POR SU AGENDA    
	 “Venga tu reino. Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.”

Antes de presentar tus necesidades, alinea tu corazón con las prioridades de Dios. Su Reino se centra en la 
redención, la justicia, la misericordia y la transformación de vidas. Las preocupaciones de Dios incluyen:

Que el mundo conozca a Jesús		  Fuerza y unidad para la Iglesia

Cuidado de los pobres y vulnerables			   Libertad para los que están en cautiverio
 

		     ORA     � Dios, que se haga tu voluntad en mi hogar, mis relaciones, mi iglesia y mi mundo.Alinea mi 
corazón con tus prioridades hoy.



 4. DEPENDE DE ÉL PARA TODO    
	 “Danos hoy nuestro pan de cada día…”

Dios te invita a presentarle tus necesidades —prácticas, emocionales, espirituales— confiando en que Él es tu 
proveedor. Abre tus manos como una postura de entrega, liberando la preocupación y reconociendo tu
dependencia.

Presenta cada área de tu vida:

	 Fe y crecimiento espiritual		  Trabajo o estudioS	 Amistades
	 Matrimonio o relaciones de novios             Finanzas		  Salud
	 Familia y crianza de los hijos		  Bienestar emocional y mental

		     ORA      Señor, aquí están mis necesidades hoy. Confío en que proveerás lo que yo no puedo.

 5. PERDONA Y SÉ PERDONADO    
	 “Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores…”

La confesión restaura la comunión con Dios; El perdón libera tu corazón de la amargura. La Escritura promete 
que cuando confesamos nuestros pecados, Dios nos perdona y nos limpia (1 Juan 1:9). Pregúntale a Dios: ¿En 
qué necesito tu perdón hoy? ¿A quién necesito perdonar?

 

		     ORA     � Padre, perdóname por mis faltas. Ayúdame a perdonar con la misma generosidad con la que tú 
me has perdonado.

 6. PARTICIPA EN LA GUERRA ESPIRITUAL    
	 “No nos dejes caer en la tentación, sino líbranos del mal…”

Nos enfrentamos a un enemigo espiritual real que busca robarnos la alegría, distorsionar la verdad y desviar 
nuestra fe (Efesios 6:12). A través de Jesús, luchamos desde una posición de victoria. Pídele a Dios que te 
revele las mentiras que has creído, las áreas de tentación, y cualquier presión espiritual o desánimo. Proclama 
la verdad de la Escritura sobre cada mentira y recuerda que resistir al enemigo hace que huya (Santiago 4:7).

		     ORA     � Jesús, protégeme hoy. Expón cada mentira y fortaléceme para caminar en tu verdad.



 7.  EXPRESA FE EN EL PODER DE DIOS    
“Tuyo es el reino, el poder y la gloria para siempre...”

Termina declarando quién es Dios y lo que puede hacer.

	 Tuyo es el reino — Tú reinas sobre todas las cosas.

	 Tuyo es el poder — Nada es imposible para ti.

	 Tuya es la gloria — Tu victoria es segura y tu presencia es mi esperanza.

	    ORA      Dios, nada es demasiado difícil para ti. Confío en tu poder, tu reinado y tu gloria en mi vida hoy.


